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Aprovechemos esta serie para dialogar con nuestras familias y conocidos acerca del mensaje que el

mundo está promoviendo y cómo este al creerlo y seguirlo se está corrompiendo cada vez más.

1. Contesta brevemente con tus hijos las siguientes preguntas.

- ¿Por qué crees que algunos seres humanos, basándose en la ciencia, niegan la existencia de Dios?

¿Será razonable creer en Dios, aunque no podamos verlo? ¿Por qué?

- En el mensaje dominical se dijo que hay personas que pretenden definir a Dios a su conveniencia,

¿Por qué es inválido que el hombre quiera decidir cómo es Dios y cómo este debe actuar?

- En la Biblia aprendemos que el Señor hizo hombres y mujeres, ¿por qué crees que hay hombres que

quieren comportarse cómo mujeres y mujeres que quieren comportarse cómo hombres? ¿Crees que

esto agrada al Señor? ¿Por qué?

2. En caso de que aplique, contesta brevemente con tu cónyuge las siguientes preguntas.

- ¿Qué revelan nuestras decisiones familiares y económicas acerca de dónde está la base de nuestra

confianza y satisfacción?

- Nuestro compromiso matrimonial estará basado verdaderamente en amor bíblico o en un sentido

de conveniencia personal? Justifica tu respuesta.

- Si supieras que no me voy a enojar y que te voy a escuchar, ¿cómo responderías la siguiente

pregunta?

¿Cómo te gustaría que creciera en masculinidad bíblica? ¿Cómo te gustaría que creciera en

feminidad bíblica? (Responda según sea el caso).

3. Acércate esta semana con una persona no creyente que conozcas y sin afán de discutir o de

ganar el argumento, amablemente hazle las siguientes preguntas.

- ¿Será válido que el hombre decida cómo es Dios y cómo este debe actuar? ¿Por qué?

- ¿Cómo podemos saber cómo es Dios?

Nota: Intenta en este breve acercamiento ofrecer una respuesta bíblica según el mensaje que

escuchamos el domingo; importante notar que el propósito de esta conversación no es compartirle

todo el consejo de Dios a esta persona, sólo en la medida que el Señor lo permita, sembrar en su

corazón una verdad que nosotros por gracia hemos recibido.


